Tema nº1A ¿Quién soy soy?

Para leer  y compartir en pareja:

Esta pregunta acompaña al ser humano durante toda la vida, desde la niñez.

Si no consigo una respuesta capaz de calmar mi propia inseguridad, esta pregunta se convierte en una amenaza. 

En la adolescencia se vive intensamente. La vida en pareja no la anula. Más bien al contrario, porque el otro, el compañero de cada día a lo largo de los años, es quien es capaz o bien de calmar esa inseguridad o bien de darle intensidad. En la proximidad de la vida familiar es donde es más difícil disimular la parte frágil de cada uno. 

Hasta que se toma conciencia del otro como él es, de sus debilidades, de sus manías, de sus limitaciones y fracasos; hasta que asumiendo todo esto, se le acepta tal como es como punto de partida, no hay amor conyugal.

La parte frágil es lo más importante para cada uno, la que por todos los medios posibles, no dejamos entrever a los que nos rodean porque es ahí donde nuestra existencia es más vulnerable.

La vida en común supone, el compartir las tareas y las preocupaciones que impone la vida cotidiana. Pero exige una atención a esta parte frágil que cada uno lleva en si mismo. Por esto es por lo que cada uno espera ser acogido, ser aceptado. En una palabra ser reconocido. La vida en común, en la proximidad, toma su sentido en el cara a cara en que cada uno es acogido en su fuerza y en su debilidad, pues solo una acogida así puede darle a cada uno la seguridad de que existe como una persona, como una persona singular.

El riesgo de algunas parejas es no tomar conciencia de la personalidad del otro y quedarse limitado en el conocimiento de lo positivo del otro, incluso de lo soñado.

También hay un hecho que se repite en muchas parejas se ven felices durante algunos años de su vida en común pero llega un momento en que percibimos que han tocado techo. Han llegado hasta ahí y no crecen. Se limitan a repetir situaciones. Otros muchos son capaces de romper la frontera de este techo. Su amor se convierte en un dinamismo creativo de su personalidad individual, del nosotros.

¿Desde que vivimos juntos que aspectos nuevos de la persona del otro hemos descubierto?

Para leer  y reflexionar cada uno:

Descubriendo el propio yo

En lo más intimo de cada uno de nosotros hay un yo profundo que suspira ardientemente ser reconocido y liberado. Es todo un mundo misterioso que hay que descubrir...

Es el mundo de nuestras sensaciones corporales: lo que nos gusta y lo que no nos gusta ver, oler, oír, saborear y tocar.

Nuestro mundo mental: ideas  e ideales, pensamientos criterios, opiniones, juicios, interpretaciones e interrogantes.

Nuestro mundo sentimental y emocional: lo que sentimos por las personas y por las cosas; nuestras reacciones íntimas ante las personas, ante las cosas y los acontecimientos; nuestros sentimientos o falta de sentimientos por Dios.

El mundo de nuestros deseos: intenciones, aspiraciones, tentaciones y sueños.

El mundo de nuestras actitudes: ante la vida, los acontecimientos, las personas y las cosas. Nuestra actitud ante Dios.

El mundo de nuestras acciones y conductas: comer, beber, dormir, trabajar y descansar; leer y escribir; amar y comunicarse; dar y recibir; ayudar y compartir; celebrar y orar.

Es decir el hondo mundo de nuestras vivencias y experiencias  personales.

Para llegar a ser uno mismo, hay que descubrir el propio yo. Para descubrirlo, hay que buscar en lo profundo de nuestro interior.

Reflexiono:

¿Empleo tiempo en mirar y escuchar lo que pasa dentro de mi cada día?

¿Soy feliz siendo la persona que soy?

¿Qué dificultades tengo para ser la persona que quiero ser? 

Para la reunión de grupo:

Comenzar con la oración: A ESO 
A ESO

A eso de caer 

y volver a levantarte.
de fracasar y volver a comenzar.
de seguir un camino 

y tener que torcerlo.
de encontrar el dolor

 y tener que afrontarlo.
A eso no le llames adversidad.
Llámale sabiduría.

A eso de saberte impotente.
de fijarte una meta 

y tener que seguir otra.
de huir de una prueba 

y tener que encararla.
de planear un vuelo 

y tener que recortarlo.
de aspirar y no poder, 

de querer y no saber,
de avanzar y no llegar.
A eso no le llames castigo,
Llámale enseñanza.

A eso de pasar días juntos radiantes.
Días felices y días tristes.
Días de soledad y días de compañía.
A eso no le llames rutina.
Llámale experiencia.

A eso de que tus ojos miren
y tus oídos oigan.
y tu cerebro funcione 

y tus manos trabajen.
y tu alma irradie, 

y tu sensibilidad sienta.
y tu corazón ame.
A eso no le llames poder,
Llámale milagro.
Leer la oración cada uno en particular en un primer tiempo y después leerla entre todos.

1)Comparto quien soy yo, cada uno habla de si mismo

Cada uno se describe a si mismo en pocas palabras.

Lo que me gusta de mi y lo que me disgusta de mi.

Cada pareja dice lo que más le gusta del otro.

2)Crecer como personas:

¿En qué aspectos piensas que has crecido más como persona y en cuales menos?

¿En qué aspectos piensas que tu pareja te ayuda a crecer como persona? 

¿Os ayudáis mutuamente a crecer en la fe? ¿Cómo lo hacéis?

